
   

 

El alma tranquila  
de la Navidad 
por General Lyndon Buckingham 
  

L a escena era familiar. Una calle 
repleta de luces y adornos festi-
vos, música sonando y una multi-
tud de personas avanzando, to-

mando nota de todos los detalles navi-
deños. Justo al final había una casa 
que estaba en relativa oscuridad, con 
sólo una pequeña caja que contenía un 
nacimiento instalado en el jardín de-
lantero. La mayoría de la gente ni si-
quiera se molestó en echar un vistazo. La mayoría simple-
mente consideró que la exhibición navideña había termi-
nado antes de llegar a esa casa. Pero allí mismo había una 
representación visual del alma tranquila de la Navidad. No 
era una exhibición llamativa. Sin muchas luces ni sonidos. 
Sólo un enfoque silencioso en aquel que nació para ser 
nuestro Salvador. 
 A veces me pregunto si es fácil que no veamos el 
alma tranquila de la Navidad. Incluso cuando nos fijamos 
en parte de la historia de la Navidad, podemos pasar por 
alto el mensaje central de todo ello. Cada uno de los 
evangelistas presenta la Navidad de una manera diferen-
te. Algunos dirán que sólo Mateo y Lucas incluyen la histo-
ria de la Navidad. Pero quiero sugerirles que cada uno de 
los evangelios aporta su propio énfasis especial. 
 Marcos -posiblemente el más antiguo de los evan-
gelios- no incluye ningún relato sobre el nacimiento o la 
infancia. En cambio, la «Navidad» de Marcos se encuentra 
en las palabras iniciales: «Principio del evangelio de Jesu-
cristo, Hijo de Dios» (Marcos 1:1 RVR 1995). Jesús aparece 
como Hijo de Dios desde el principio. Esa es la buena noti-
cia.   
 Juan tampoco contiene historias del nacimiento o 
la infancia, sino que muestra el centro de la Navidad ori-
ginado en el corazón de Dios. La Palabra encarnada habita 
entre nosotros, llena de gracia y verdad. 
 Mateo comienza con una larga lista de nombres en 
el árbol genealógico de Jesús. Es fácil saltársela y pasar 
por alto su importancia. En ella figuran cinco mujeres que 

mostraron una fe extraordinaria, a pesar de que la 
sociedad las juzgara con dureza. Tamar, que en-
gañó a su suegro para quedarse embarazada; 
Rahab, una prostituta que ayudó a los espías israe-
litas; Rut, una extranjera despreciada; Betsabé, 
una adúltera; y María, una madre soltera. Todas 
ellas formaban parte de la historia familiar de Je-
sús. Si más tarde se demuestra que Jesús se iden-
tifica con los pecadores, es porque lo lleva «en los 
genes». Jesús está relacionado con personas como 
nosotros que, a pesar de su pecaminosidad y su 
frágil humanidad, muestran fe. Luego Mateo rela-
ciona a Jesús con Emanuel: Dios con nosotros, en 
nuestra humanidad. Todo esto sucede antes de 
que aparezcan los personajes tradicionales de la 
Navidad: los Reyes Magos. Vienen a buscar al que 
ha nacido para ser Rey.  

 Lucas presenta a los ángeles anunciando que Jesús 
es el Salvador, Cristo el Señor. No se lo anuncian a las 
personas que uno esperaría, sino a los pastores, a menudo 
considerados como marginados religiosos por la naturaleza 
de su trabajo. Para ellos, que viven al margen de la socie-
dad, Jesús viene como Salvador.  
 Cada uno de los evangelios presenta una visión 
diferente de la Navidad. Es fácil que nos dejemos llevar 
por los adornos de la historia navideña. Eso puede incluir 
cosas a las que nos hemos acostumbrado, que ni siquiera 
se mencionan en ninguno de los evangelios. En cambio, a 
veces podemos perdernos el alma tranquila de la Navidad 
tal como se relata en las Escrituras.  
 Este año, quizá podamos centrarnos de nuevo en 
lo que los evangelios nos dicen realmente sobre la venida 
de Jesús. Uno que viene por los pecadores y los margina-
dos. Uno que viene para ser Rey. Uno que viene para ser 
Emanuel - Dios con nosotros. Uno que viene para ser nues-
tro Salvador. Uno que existe desde toda la eternidad.  
 Con todas las otras cosas que suceden en esta 
época del año, que podamos centrar nuestros corazones y 
mentes en el alma silenciosa de la Navidad: la realidad de 
quién es Jesús. El Hijo de Dios. El Verbo eterno hecho car-
ne. Nuestro Rey. Emanuel. Nuestro Salvador. Cristo, el 
Señor.  
 Con el autor de la canción, decimos: "Ven a noso-
tros, quédate con nosotros, nuestro Señor Emanuel".  
 Que Dios los bendiga en esta Navidad y durante 
todo el año venidero. 
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Una hermosa reunión de  
personas en un lugar de  
oración y adoración alegre 
por Joy Caro 
 « Así debe ser el cielo». La adora-

ción del sábado por la noche en la 
Conferencia UNO fue tan podero-
sa que esto es lo que escuché una 

y otra vez, y esto es lo que sentí. 
 Unirme a otros salvacionistas que 
anhelan escuchar lo que Dios tiene que de-
cir, adorarlo juntos y crecer en conoci-
miento, fe y unidad, es la razón por la que 
trato de no perderme nunca esta conferen-
cia. Aunque he asistido a este evento bie-
nal cuatro veces, nunca he escuchado lo 
mismo dos veces. Después de cada evento, me fui a 
casa con una nueva perspectiva y conciencia de los 
ministerios culturales. Este año no ha sido diferente. 

 El tema, «Reunidos: casa de oración de Dios 
para todos los pueblos», marcó la pauta para un fin 
de semana profundo y significativo. En la reunión de 
apertura, la Capitana Bersabe Vera, que está a cargo 
del departamento territorial de ministerios intercul-
turales que organiza la conferencia, compartió sus 
dos objetivos: que cada delegado saliera como un 
mejor líder, y que cada delegado estuviera mejor 
equipado para edificar el reino de Dios. 
 Estos objetivos se cumplieron durante el fin 
de semana dedicado a la alabanza, encabezado por la 
banda Of Dust, y el aprendizaje de una variedad de 

oradores. 
 El viernes por la no-
che escuchamos a Rasool 
Berry, pastor docente de 
The Bridge Church en Broo-
klyn, Nueva York. «¿Qué sig-
nifica ser ciudadanos del 
reino?» preguntó, guiándo-
nos a través de Hechos 6 y 
mostrándonos los pasos que 
debemos tomar cuando hay 
injusticias hacia personas 
que son diferentes a noso-
tros. Dijo que los apóstoles 
hicieron tres cosas: escu-
charon las quejas, admitie-
ron que había un problema y 
se lamentaron, y apoyaron a 

quienes tenían la responsabilidad de resolverlo. Esto 
llevó a que el evangelio se difundiera y el reino de 
Dios creciera. Fue un gran comienzo del fin de sema-
na. 
 El sábado por la mañana escuchamos a un pa-
nel de oradores, cada uno de los cuales aportó dife-
rentes perspectivas sobre el tema del fin de semana. 
Su presentación fue seguida por una conversación 
donde respondieron las preguntas planteadas por el 
moderador, el Teniente Kenesa Debela. Compartieron 
experiencias tanto personales como profesionales en 
el ministerio en relación con las diferencias cultura-
les. 
 El resto de la mañana los delegados eligieron 
entre una amplia gama de talleres. Asistí al de Lide-
razgo culturalmente inteligente, dirigido por la Dra. 
Michelle Ami Reyes. Una de las grandes conclusiones 

de esta sesión fue la importancia de la comunica-
ción y de ser consciente de las diferencias entre la 
forma en que hago o percibo las cosas en compara-
ción con otra persona que es diferente a mí. Tam-
bién asistí a Estrategias de información sobre el 
trauma, impartido por Elyse Dobney y Peggy 
McGee. Este taller se centró en cómo puede verse 
el trauma en diferentes personas y cómo podemos 
apoyar a alguien que lo experimenta sin volver a 
traumatizarlo. 

La cena y el programa del sábado por la noche 
fueron mi parte favorita de la conferencia. La sa-
brosa cena fue seguida por una hermosa experien-
cia de adoración. Se animó a los delegados a usar 
ropa que representara sus propias culturas, y la 
 
(Continúa en la página 3)  
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sala se llenó de atuendos impresionantes y orgullo 
cultural. Of Dust dirigió la adoración y las Escrituras 
se compartieron en ocho idiomas. Nos ministró un 
grupo de una iglesia etíope que cantó en su idioma 
nativo. Si bien no entendí las palabras, sentí su cone-
xión con Dios. Durante toda la noche fuimos guiados 
en la adoración por jóvenes. Set the Atmosphere, un 
grupo de mimos de jóvenes del Cuerpo de Decatur, 
Illinois, puso su corazón en su actuación y alabó a 
Dios que les ha dado talento y los ha equipado para 
el servicio. 

Susie Gamez, pastora docente de Midtown 
Church, abordó los momentos difíciles y desalentado-
res de nuestra vida en los que queremos rendirnos. 
Nos animó a basarnos en las Escrituras y el conoci-
miento de Dios y a ser guiados por el Espíritu Santo. 
Susie enseñó de Génesis 22, la historia de Abraham y 
el sacrificio que Dios le pidió que hiciera. Conectado 
con Dios, Abraham pudo ser obediente y entregarle 
todo a Dios, sabiendo que él proveería. También fui-
mos desafiados a conectarnos con Dios, entregarle 
todo a él y ser obedientes en lo que él nos pide. 

El fin de semana concluyó el domingo por la 
mañana con un servicio de adoración que de nuevo 
incorporó diferentes lenguajes y formas de adora-
ción. La comandante territorial, Comisionada Evie 
Díaz, habló de las bienaventuranzas, guiándonos a 
través de cada versículo y animándonos a vivir en 
unidad y paz. Siguió un tiempo de oración donde los 
delegados llevaron sus necesidades al Señor, busca-
ron fortaleza para su ministerio y respondieron a lo 
que él los está llamando a hacer. ¡Qué hermosa 
reunión de personas en un lugar de oración y adora-
ción alegre! Era la casa de oración de Dios para todos 
los pueblos, de todas las naciones. 

 
 

Lo que aprendí para mi ministerio 
 

Los delegados comparten su experiencia de la Confe-
rencia UNO y cómo enriquece su vida y ministerio. 

 
 Es fundamental escuchar y aprender de los 
demás y amar a las personas tal como son porque 
Dios nos ama a todos. Al amar a los demás a través 
de Cristo, puede haber diferencias, y debemos es-
tar de acuerdo con estas diferencias. 
—Mayora Marlys Anderson, oficial directivo,      
Cuerpo de Sioux Falls, S.D. 
 
 Asistir a la Conferencia UNO este año ha si-
do un gozo y una verdadera bendición. La Comisio-
nada Evie Diaz nos desafió a todos con valentía du-
rante la sesión final sobre nuestro vivir cristiano. 

Debemos vivir en unidad y debemos vivir el fruto 
del Espíritu Santo a diario. 
—Mayor Steve Kounthapanya, oficial directivo,  
Cuerpo de St. Paul, Minnesota. 
 
 El ministerio transformador lleva tiempo. 
Necesitamos conocernos intencionalmente, y es 
necesario que haya un cambio en nuestra manera 
de pensar cuando se trata de otras culturas. Al res-
ponder a personas que son diferentes que noso-
tros, es necesario que haya un nivel de conciencia 
cultural de uno mismo. Cuando damos la bienveni-
da a otras culturas y personas diferentes a noso-
tros, le estamos dando la bienvenida a Jesús. 
—Teniente. Mario Bledsoe, oficial directivo,         
Cuerpo de Benton Harbor, Michigan. 
 
 Uno de los oradores dio una explicación de-
tallada del concepto de hospitalidad tal como se 
describe en la Biblia. Enfatizó la importancia de 
ser amable y aceptar a los invitados, los extranje-
ros y los necesitados. Mencionó que el Nuevo Tes-
tamento usa la palabra philoxenia para referirse a 
la hospitalidad,(Philos: amor por un amigo, Xenos: 
extranjero) que se traduce como «amor por los ex-
tranjeros». Esto me recordó, y espero que otros 
recuerden, la importancia de abrir nuestro corazón 
a los migrantes y refugiados que vienen a los Esta-
dos Unidos, tal como lo haría Cristo. 
—Capitana Jessica Martínez, Secretaria Divisional, 
División Norte y Centro de Illinois. 
 
(Continúa en la página 4) 
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 Una de las cosas que llevaré conmigo fue presentada el viernes por la noche por Rasool Berry. 
Habló de pasar de una seudo-comunidad en el caos, al vacío y por último a una verdadera comunidad. 
Este desarrollo permite que las cosas se pongan caóticas a medida que el cuerpo de Cristo avanza hacia 
un sentido más profundo de unidad. 
—Cadeta Allison Rodríguez, Escuela para Entrenamiento de Oficiales 
 
 Necesitamos que los ojos, la mente y los oídos «coincidan» con lo que Dios está haciendo; sino 
creará confusión. La Comisionada Evie Diaz habló al corazón de todos y nos desafió a vivir en unidad 
comenzando hoy. Vivir el fruto del Espíritu... Mi oración es convertirme en un mejor líder y lograr que 
la misión se cumpla mejor. 
—Mayor Joaquín Rangel, Oficial Directivo, Cuerpo de Aurora, Illinois. 
 
(Tomado de Central Connection, diciembre 2023, pp 4-5) 
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En los senderos de nuestra fe 
por Mayora Yaneth Scott 
 

L a historia vibrante de los Mayores Clifford y Yaneth 
Scott emerge como el testimonio personal de cómo 
Dios ha dirigido sus pasos para llevar Su luz a través 
de fronteras y culturas diversas. 

Todo comenzó en la Escuela de Entrenamiento 
para Oficiales en (México), donde de manera providencial 
nos encontramos en el camino del servicio misionero. 
Cada uno de nosotros emprendió trayectorias individua-
les, llevando la esperanza de Cristo a tierras lejanas. A 
pesar de la distancia, nuestro propósito compartido de 
servir al Señor nos mantuvo unidos espiritualmente. 
 En Panamá, nuestros destinos se entrelazaron de 
nuevo por el designio divino mediante el matrimonio. 
Unidos por un llamado compartido, juntos servimos con 
devoción en tierras panameñas, sembrando semillas de fe 
y amor. Nuestra labor misionera nos llevó a Belice, donde 
durante tres años, dedicamos nuestro tiempo a enrique-
cer vidas y compartir el mensaje transformador de la gra-
cia divina. 

Cuatro años en Colombia consolidaron nuestro 
compromiso con la misión, enfrentando desafíos con va-
lentía y gracia divina. Durante este tiempo, nuestra fami-
lia creció, bendecida con cuatro hijos: Jonathan, Rachel, 
Joel y Joshua, cuyos nombres resonaban con significado y 
propósito. 
 El regreso a Panamá marcó el comienzo de un 
capítulo de 17 años más, donde servimos en dos lugares, 
dejando una huella indeleble en la comunidad. Durante 
este tiempo, nuestro hogar se llenó de risas, aprendizajes 
y la dulce presencia de Dios. 
 Participamos activamente en proyectos comuni-
tarios que buscaban mejorar la vida de aquellos que más 
lo necesitaban. Desde iniciativas educativas hasta progra-
mas de asistencia alimentaria, nuestro ministerio se ex-
tendía más allá de los muros de la iglesia. Cada esfuerzo 
estaba impregnado de la convicción de que servir al pró-
jimo era una forma tangible de mostrar el amor de Dios. 
 En la tranquilidad de nuestras noches de oración, 
comenzamos a sentir un llamado más allá de las fronteras 
que ya conocíamos tan bien. La familia Scott-Restrepo se 

sumió en oración 
una vez más, bus-
cando la dirección 
divina para el pró-
ximo capítulo de 
nuestra jornada. 
Fue entonces cuan-
do la idea de tras-
ladarnos a Wiscon-
sin comenzó a to-
mar forma en nues-
tras mentes y cora-
zones. 
 El traslado 
a este nuevo terri-
torio fue más que 
un cambio geográ-
fico; fue un salto 
de fe. Wisconsin se 
convirtió en el lien-
zo en blanco donde 
Dios nos instó a 
seguir extendiendo 
su mensaje de es-
peranza y reden-
ción. Encontramos 

una comunidad receptiva y una tierra fértil para sembrar 
las semillas del Evangelio. 

Hoy, mirando atrás, reconocemos que cada expe-
riencia, cada desafío y cada alegría, ha sido una parte 

integral del plan divino para nuestras vidas. Nuestra his-
toria continúa siendo escrita, y a medida que exploramos 
este nuevo capítulo en Wisconsin, confiamos en que Dios 
seguirá guiando nuestros pasos, abriendo puertas para su 
gloria y nuestro crecimiento espiritual. Este testimonio 
es, por tanto, un cántico de gratitud por lo que ha sido y 
una expectativa confiada de lo que está por venir.  
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Enrolamiento de soldados 

E l pasado 29 de octubre del presente, el Cuerpo de Kansas City (Blue Valley), MO celebró el enrolamiento de 7 
soldados adultos y 4 jóvenes soldados. Los oficiales directivos, los Tenientes Gunther y Yami Briceño llevaron a 
cabo el enrolamiento. Tuvieron como invitados especiales a los comandantes divisionales, los Mayores Kelly Y 
Jesse Collins. El mensaje de la Palabra estuvo a cargo del Mayor Collins. También estuvieron como invitados los 

Mayores Wesley y Debra Dalberg, secretarios divisionales de candidatos. 
  
 

Celebración de Acción de Gracias 
 
El 19 de noviembre de este año, el Cuerpo de Belvidere, IL celebró el Día de Acción de Gracias teniendo como invita-
dos especiales a la comandante territorial, Comisionada Evie Diaz, que compartió el mensaje de la Palabra sobre las 
razones por las que debemos tener acción de gracias. Asimismo, estuvieron presentes los comandantes de la División 
del Norte y Centro de Illinois, los Tenientes Coroneles Jonathan y Barbara Rich. El Tte. Coronel Rich compartió salu-
dos de la División, y la Tte. Coronela Rich leyó la Escritura. Al terminar la reunión, tuvieron un convivio.  
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E l domingo 8 de octubre del presente, el Cuerpo de Elgin, IL fue el anfitrión de la celebración del Mes de la He-
rencia Hispana, organizado por el Comité de la Herencia Hispana de la División del Norte y Centro de Illinois. El 
tema de la celebración fue «Mirar hacia atrás para seguir adelante». 

Hubo una respuesta abrumadora de los cuerpos de la división, con la participación de 15 cuerpos, ¡y una asis-
tencia aproximada de 400 personas, que el recinto casi no se daba abasto! También se contó con la presencia de los 
comandantes divisionales, los Tenientes Coroneles Jonathan y Barbara Rich, que, a pesar de estar de vacaciones, no 
quisieron perderse el evento para apoyar a la obra hispana de la división. También se contó con la presencia de oficia-
les del cuartel divisional.  

La mayoría de los cuerpos hispanos o con ministerios hispanos tuvo una participación en el evento con núme-
ros especiales de cantos, danza folclórica, panderetas, poemas entre otros. El mensaje de la Palabra fue presentado 
por la Mayora Melissa Viquez, oficial directivo del Cuerpo de Elgin junto con su esposo el Mayor Roberto. Ella compar-
tió un poderoso testimonio de fe y esperanza reflexionando en el fallecimiento reciente de su hijo. 

La reunión fue un éxito y una bendición. Posteriormente a la reunión, los asistentes pudieron gozar del com-
pañerismo y un delicioso banquete preparado por el «chef oficial de la división», el soldado Salvador Piña, con la 
aportación de varios cuerpos también.    
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